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MUSEOS DIOCESANOS 
DISCURSO EN LA INAUGURACIÓN DEL DE TARRAGONA POR EL 
EXCMO- E ILMO. SR. ARZOBISPO DR. D. ANTOLÍN LÓPEZ PELÁEZ 
(CONTISCACIÓJf) 
Algunos son bien conocidos de todos y no escandalizaría 
yo a los eruditos contándolos. Baste citar lo que se refirió 
en el primer Congreso Católico, de unas monjas de un con-
vento próximo a la capital de España, que vendieron en 8.000 
pesetas riquísima custodia de cristal de roca y corales, por 
la cual dió pronto 30.000 un judío extranjero, muy entusias-
mado con lo barato de su compra; y en varias revistas publi-
cóse que la abadesa de un convento, en la diócesis de Bur-
gos, vendió a un negociante de antigüedades «por un puñado 
de pesetas», preciosísima copa de oro, obra maravillosa de 
la orfebrería francesa del siglo xiv, regalada por un rey de 
Inglaterra a un Embajador de la casa de los Vélaseos, la cual, 
en el año 1895, se revendió al Museo Británico en 200.000 
francos. ¿Vergüenzas semejantes se darían si los objetos des-
tinados a venderse se exhibieran en un Museo, dónde todo 
el mundo pudiera observarlos y emitir opinión sobre su valer? 
En algun caso, lo que ocurriría es, y sería muchísimo me-
jor, que no se realizase la venta, no necesaria ya, porque 
personas amantes de la religión, de la patria y del arte, hu-
biesen remediado la necesidad para la que se intentaba la 
enajenación. 
Para un corazón patriota y religioso, nada más triste y 
amargo que no poder impedir el que salgan de nuestras igle-
sias en manos de los mercachifles sus propiedades artísticas 
o históricas. A pesar de toda la prevención adoptada ¿quién 
asegura que no irán a parar al extranjero? Mermada ya has-
ta un punto inconcebible, no sin alguna culpa de todos, la 
herencia artística de los siglos ¿no es para llorarse con lá-
grimas de sangre cada nueva disminución en lo que ha Veni-
do a ser pobrísimo y en dia no lejano era la envidia de las 
naciones? 
Los objetos que se venden, diré para emplear una frase 
de D. Angel del Castillo López (1), «son páginas de nuestra 
historia que se arrancan»; son glorias que se eclipsan, son 
laureles de que se nos expolia para pasar, con frecuencia, 
a manos de nuestros enemigos. 
Contaba Meng, (2) el primer pintor de Cámara de Car-
los III, que buscando en una iglesia un lienzo de Rafael, se 
le acercó un sacerdote y después de decirle: «No os can-
séis, caballero; el cuadro que buscáis ha sido vendido»; se 
echó a llorar estrepitosamente. Muy insensible será, si no 
experimenta iguales emociones, todo encargado de una iglesia 
al verla tan angustiada que haya de despojarse de sus galas 
mejores, de las ofrendas del arte cristiano, de que la admi-
raron adornada los siglos, que contemplaron con amor y en-
tusiasmo cien generaciones, y que hasta ahora habían podido 
salvarse de innúmeros peligros con que las amenazaba la 
humana codicia y la destructora acción del tiempo. 
Esas joyas artísticas, ornato de la casa del Señor, pasa-
rán probablemente a adornar las casas de sus contrarios. Las 
alhajas de la Virgen quizás brillen sobre las desnudeces de 
mujeres impúdicas; nuevos Baltasares en festines babilónicos 
escanciarán el vino de la embriaguez en los cálices enrojeci-
dos con la sangre de un Dios; las imágenes de Cristo entra-
rán en las residencias de los judíos, de los que le crucifica-
ron, como trofeos de la victoria anticristiana, como despojos 
de un rico botín en la lucha por el predominio sobre las 
conciencias. Los que compraron a Jesús, vendido por un 
Apóstol, en treinta monedas miserables, comprarán ahora su 
imágen veneranda en un puñado de pesetas. 
No lo consentirán los fieles que del cielo hayan recibido 
abundancia de bienes de fortuna. Nada mejor donde emplear-
(!) ZJJ Árqaiteelara cristiana en Galicia. 
(2) Publicó tus obras Azara. 
los. Los de otras edades colgaban en el altar y en los mu-
ros del templo, como primicias de la inspiración, que de Dios 
procede, las manifestaciones más sorprendentes de la belleza 
artística. Ya que hoy no se haga lo mismo, defiéndase lo 
que resta; dése el dinero suficiente para que, satisfechas las 
necesidades apremiantes del culto, no precise desprenderse 
hasta de las migajas últimas de lo que fué un dia espléndido 
festín del arte. San Francisco se creía feliz si lograba resca-
tar una ovejuela de manos del carnicero. Feliz una y mil 
veces quien da dinero para que una joya sagrada no pase al 
comercio profano, a la esclavitud férrea de ia oferta y de la 
demanda, donde vaya a parar a manos desconocidas, quizá 
extranjeras, enemigas acaso; y tomándola del Museo donde 
aguardaba comprador, la retorna al santuario en triunfo para 
que puedan gozarse en su contemplación los ojos piadosos 
que lloraban su ausencia. 
Yo también he cogido de las iglesias, comprados en cier-
to modo, los sagrados objetos que del Museo componen 
buena parte. Al traerlos de allí he dado ordinariamente dine-
ro para que se compren otros con que reemplazarlos o para 
que se pueda satisfacer las atenciones culturales más peren-
torias. Pero salieron de un templo para entrar en otro, en el 
catedral; continúan siendo de la iglesia; se recogen por fines 
altamente laudables; se los evita el servir de motivo de osten-
tación y argumento de lujo en las casas de los legos, con-
fundidos con toda suerte de profanidades, y expuestos quizá 
a sacrilegas abominaciones. 
Pocos más de allí traeré, y aun de los acopiados retiraré 
oportunamente algunos. Quiero, sí, que exista, por usar de 
una frase del Sr. Mateu Rincón (1), «un lugar santificado 
donde la veneración a las Artes tenga su trono y donde la 
Historia de ellas perpetúe su Vida». Aspiro a reunir ejempla-
res interesantes de las Artes Bellas en sus diversas evolu-
ciones y periodos; pero solamente los necesarios. Se trata 
de formar, no un almacén, sino un Museo, y en éstos la ca-
lidad sobre la cantidad es lo que hoy predomina, lo que se 
ti) Creación ¡¡e un Masea Artistico. Memoria. 
busca y más se desea. Oigase lo que un maestro en tales 
asuntos, el Sr. Tormo, enseña, tratando del Museo del Em-
perador Federico (1). «No ha llegado dicho Museo a la 
admirable instalación actual sin sacrificar a lo selecto lo co-
pioso, sin apartar de las paredes de las nuevas salas un 
número en verdad considerable de los cuadros que antes lle-
naban ios paramentos. Para que una obra de arte luzca toda 
su peculiar belleza, saben bien los alemanes que precisamen-
te ha de estar algún tanto aislada y apartada, pues, de otra 
manera, una pintura daña a su vecina y viceversa. Además, 
los Museos a la antigua, materialmente entapizadas de pin-
turas todas sus paredes, más bien aparecen como tienda que 
como templo del arte. Y todavía no he dicho la razón prin-
cipal que abona esa selección; la de dar hecha al público, 
desde luego, la selección, y con ella la garantía educadora 
de que no disipará la atención en el Museo, y de que no 
estragará, sino que perfilará el gusto artístico, admirando 
cualesquiera de las obras expuestas, puesto que por una o 
por otra especie de belleza, todas merecerán la atención del 
amante del Arte. ¡Cuán necesitado está nuestro Museo del 
Prado de una limpieza y expurgo semejante!» 
El culto de Dios es primero que el culto del Arte. Que 
manifestaciones de éste se hallen en pequeños templos es-
condidos en humildes aldeas, no será causa para que de allí 
se los quite. AI contrario, cuanto más pobre y menos impor-
tante la parroquia, más de admirar y para agradecerse si 
pudo enriquecer la casa del Señor y sus riquezas han logra-
do conservarse y transmitirse hasta nosotros. Otra cosa fue-
ra, si por las condiciones del local la conservación se hiciese 
ya difícil; y también si hubiere peligro en la custodia. En-
tonces, así como es preferible que un objeto artístico esté 
en el extranjero, a que no esté en ninguna parte por haber 
de perderse, antes que perezca y se acabe pronto donde fué 
primitivamente colocado es mejor que se le cuide y se le 
atienda y se le muestre con noble orgullo y se le aplauda y 
se alargue su gloriosa ancianidad en el Museo. 
<1) E¡ Arle tipmñol en el Muse» de Berlín: en Callara tipañola. 
Todas las cosas criadas, en frase de Fenelón (1), llevan 
el sello de la nada, de dónde salieron y a dónde caminan. 
Describiendo las ruinas de Poblet, decía Vuestro conterráneo 
D. Andrés de Bofarull y Broca: <<E1 inflexible genio de la 
destrucción se está cerniendo desde el principio del mundo 
sobre los siglos; devora sus obras; y de esta presa que arre-
bata en su rápido Vuelo y lleva a! seno de )a eternidad, sólo 
nos deja piedras carcomidas». Cuando maltrecho un retablo, 
un tríptico, un lienzo, un tapiz o cualquier trabajo interesan-
te de las artes del dibujo, sus elementos, aunque no fuesen 
todos, pueden reunirse, importa reconstituir la obra dejándo-
la en el propio sitio para donde fué hecha y donde está más 
en carácter, dentro de su medio genuino, y se ve a su pro-
pia luz. También fuera útil se agrupasen en forma que revis-
tan unidad las producciones artísticas unidas entre sí bajo 
diversos aspectos y que tengan algo de común digno de gran 
estimación. Así se hizo para formar el actual retablo de la 
putchra leonina. «El arte, la historia, la arqueología, escribe 
el Sr. Díaz Jimenez (2), reclamaban que de alguna manera 
se conservara lo que andaba suelto y diseminado por distin-
tos lugares, para que no se perdieran curiosos ejemplares y 
de importancia suma de nuestra pintura nacional y, principal-
mente, para el conocimiento de la que pudiéramos llamar 
pintura leonesa». 
Pero hay objetos disgregados, dislocados y como des-
membrados, a manera de ruinas de edificios grandiosos, o 
de huesos de un cadáver, o de restos de un naufragio, ais-
lados y sin esperanza de agregarse a sus compañeros, para 
formar, si no la composición antigua, a lo menos un todo 
artístico. Para recogerlos son los Museos adecuado lugar, 
recuerda Vinstiiut d'estudis catalans (3), en su Memoria 
sobre la conservado y catalogació de monuments. 
(1) De la existencia de Dios. 
;2> retablo de la Catedral de león. 
(3) La formació de col·leccions i museus per part dels Municipis de l 'Essletia, 
fora un firan medi per mantenir en bon estat les antiguitats i facilitar el sen co-
neixement i estudi. Objectes valiosissims, trobem de cop i «olta en I lojarets insia-
nificants, record d'esplendors i riqueses que fórem; museus comarcans i diocessars 
podrien aplegar-los, dant-los apropiat acolliment. Fomentar, subvencionar, la forma-
ció d'aquests museus, fora lloable. 
Si a lo profano las palabras sagradas fuesen aplicables, 
recordaría aquellas det Salvador, dirigidas a los Apóstoles 
después de la multiplicación de los panes en el desierto: 
«Recoged las migajas, para que no perezcan». Los fragmen-
tos de obras de arte que no tengan ya aplicación en las igle-
sias parroquiales, podrán tenerla muy apropiada en el Museo 
de la iglesia catedral. 
La distinción, tan interesante y hoy comunmente admiti-
da, propuesta por Cloquet ( l ) , entre monumentos vivos y 
monumentos muertos, pudiera también aplicarse a las pro-
piedades artísticas de la Iglesia. 
Las hay que tienen Vida y razón de existencia y uso le-
gítimo dentro de la actual liturgia, y por su estado de con-
servación valen todavía para el culto, las cuales no conviene 
sean de él retiradas. Y hay otras que cumplieron ya su mi-
sión, que llenaron su fin, y por múltiples causas no son 
acomodables u ofrecen poca utilidad para seguir prestando 
servicio en los actos religiosos; y éstas encuentran mejor 
acogida en ios Museos diocesanos. 
Revistiendo el doble carácter de arqueológicos y artísti-
cos caben allí cuantos objetos tengan antigüedad, aunque les 
falte balleza. Muchos que se Verán, o, mejor dicho, que ni 
siquiera se verán, en las iglesias incompletos, deteriorados, 
en estado lastimoso, y por inservibles no Valiendo más que 
de estorbo, arrinconados en la trastera o quitando el sitio a 
otros más apropiados al culto, están pidiendo se los traslade 
a local más conveniente. Utiles, prestaron excelente servicio; 
no lo prestarán menor desde que se declaró su inutilidad 
para su fin primario. No los desechemos con un desdén que 
no merecen. En su ancianidad todavía pueden servirnos de 
provecho. 
Un autor enumera los siguientes objetos, ya sean anti-
guos religiosos, artísticos o no, ya sean modernos artísticos, 
completos o incompletos, referentes al menaje o material de 
iglesias, como aprovechables para un Museo: estatuas, las 
estatuitas y sus fragmentos; las lápidas conmemorativas y las 
(1) La restauratión des monument anciens-
sepulcrales, con epitafios o sin ellos: las inscripciones voti-
vas, históricas o biográficas; los sepulcros de piedra y urnas 
cinerarias o sus restos, los relieves, los escudos heráldicos, 
los vasos sagrados, ornamentos y utensilios religiosos, las 
telas suntuarias antiguas, los trabajos de manzonería o bor-
dados, los relicarios y reliquias sueltas, los sellos de cual-
quier metal o substancia, los hierros labrados, medallas me-
tálicas, las monedas hebreas o egipcias, los cofres y cofre-
citos, las arquitas y las arcas, los esmaltes, los mosáicos, 
los clavos de cualquier materia, los muebles y las papeleras 
artísticas, los tapices, las alfombras, las bandejas repujadas 
caladas o cinceladas, los jarros antiguos, las pinturas, los 
cuadros, los retratos de personas religiosas y ios grabados, 
los marcos sueltos, las vitelas, ios pergaminos y los diplo-
mas, los códices o sus restos, los cantorales, los libros canó-
nicos y litúrgicos, los tumbos, los libros llamados incurables» 
los raros y los impresos con caracteres góticos, los manus-
critos antiguos y sus restos, los bularios, libros becerros, 
cartularios y las cartas históricas, literarias o científicas suel-
tas, los estatutos de Iglesias antiguas, las sinodales, las actas 
de cofradías y de hermandades extinguidas y las de corpo-
raciones eclesiásticas, los edictos antiguos, los objetos artís-
ticos de barro, cera, porcelana, cristal, hierro, bronce, cobre, 
plata u oro con piedras finas o sin ellas, los restos de orna-
mentación arquitectónica y estatuaria. 
Por muy poco arte que tengan, aunque no parezcan tener 
ninguno, ocuparán dignamente un lugar en el Museo los pro-
ductos de la industria antigua. Nos revelan las necesidades, 
las prácticas, las aspiraciones religiosas de otros siglos y, 
además, los adelantos, los grados de civilización de los res-
pectivos pueblos. Cuando éstos disminuyen de vecindario y 
de importancia, sus obras artísticas nos denuncian su pasado 
glorioso. Si mueren, si desaparecen de sobre la haz de la 
tierra, prosiguen ellas viviendo, son el eco de su historia, su 
voz de ultratumba, el reflejo perenne de sus extinguidos res-
plandores. 
Viendo el honor en que se tienen las antigüedades, colo-
cadas en el más insigne de los templos, en el Metropolitano, 
es más fácil rendirles la consideración y prestarles la estima 
que merecen. «Se acostumbran, diré con Martínez de Cas-
tro (I)—ios que lo necesitan, muy numerosos por cierto—a 
juzgarlos objetos útiles y dignos de aprecio, y no como des-
preciables pedruscos, o chavos y herramientas para vender-
las como hierro Viejo, o que emplear, si son de los llamados 
metales preciosos o de artística labor en joyas, o para ex-
plotar a los chiflados-a. De esta manera se coadyuva a rea-
lizar aquella sentida aspiración del Patriarca de las letras 
catalanas, Milá y Fontanals: «Así fuese más común de lo 
que suele, un respeto general a todas las obras de mérito. 
Así se difundiese el espíritu de conservación de cuanto lleva 
consigo un valor, ora artístico, ora simplemente histórico». 
Los seminaristas alumnos de Arqueología no podían pasar 
sin un Museo Arqueológico y de arte cristiano, como sin el 
Museo Anatómico y Antropológico no pasan bien los alum-
nos de Medicina. Para conocer las distintas evoluciones del 
arte, es preciso conocer muestras suyas de épocas distintas; 
y este conocimiento no se adquiere por la fotografía tan 
sólo, aunque muy perfecta sea. En su último número (2) 
decia la excelente revista Educación Hispano-Americana: 
«Aprendizaje por solos libros, es largo y aburrido. Por me-
dio de grabados alusivos a las maneras de construcción, 
usadas en las diversas épocas históricas, es algo más facti-
ble que por sola lectura de los libros; pero nada tan instruc-
tivo como la intuición de los modelos en su verdadero relie-
ve. Allí, la Vista descansa y contempla los resaltes y los 
golpes de luz como son en realidad de las construcciones, 
sin ficciones, sin que la imaginación se esfuerce en suplir lo 
que falta de realidad al dibujo, para, al cabo, formarse un 
concepto más o menos ilusorio». 
Pero mejor que eso es ver los modelos mismos. Claro 
que lo más útil será estudiarlos en vivo, verlos formando 
parte del todo a que pertenecen, o del conjunto que forma-
ron, y en la iglesia misma para cuyo servicio y ornato se 
hicieron. Por eso tas excursiones artísticas y arqueológicas 
(1) De Histaria f Arqueologia. Museo Arqiieolójico provincial. 
(2) Noviembre de 1914. 
de los alumnos son inexcusables. Mas no resultan siempre 
tan fáciles de realizar como la visita al Museo. Dentro de 
éste se hallan, en corto espacio reunidas, multitud de varia-
das manifestaciones de diversas épocas en la civilización y 
de distintos estilos en la realización artificial-de la belleza. 
Y, de cualquier modo, no puede negársele su calidad de 
auxiliar poderoso en los mencionados estudios. Con muy buen 
acuerdo el primer Congreso internacional de Arqueología 
tomó, el de encarecer la conveniencia de que en todos los 
Seminarios se fundara un Museo de antigüedades. A la ver-
dad, según observa Kauffmann (1), tales fundaciones «son 
necesarias com.o auxiliar de la Teología histórica y como 
medio de enseñanza eclesiástica». 
Cuando otras razones no hubiese, ésta de que el Museo 
valga de materia de estudio a los cursantes de Arqueología, 
en el Seminario, bastaría para que alif tuviese cabida, aunque 
sin dar preferencia a su adquisición y busca, lo que, siendo 
de importancia por su antigüedad o por su forma, no perte-
nece propiamente al arte cristiano, pero sirve para la Histo-
ria patria, o relaciónase con algunas de las ramas de la 
Arqueología general, o es motivo para favorecer la cultura. 
Por eso en el inaugurado ahora se exhibe un rico monetario 
del que muchas de las monedas son anteriores a la era cris-
tiana; y entre los monumentos epigráficos hay algunos que 
se refieren a Jos ritos gentiles, y Varias sepulturas, no obs-
tante su uso posterior, recogieron los cadáveres de los ado-
radores de los dioses falsos, y junto a los restos arquitectó-
nicos de iglesias se verán los de templos paganos. Banderas 
iluminadas por el sol que Vio hundirse la Media Luna en las 
aguas sangrientas del golfo de Lepanto y pendones que los 
somatenes cubrieron de gloria en la campaña del Rosellón, 
bien merecen estar en el relicario que a las antigüedades 
hoy se dedica. 
La Iglesia, que hizo de sus santuarios santuarios del arte 
y concedió todo honor a los productos de él y los acordonó 
con el anatema, como con espada de fuego defendía el que-
(1) Arqueología cristiana. 
rubín el Paraíso, para defenderlos coníra el sacrilego odio y 
la desapoderada codicia, franquea su entrada, abre de par 
en par las puertas, para que los admire el vulgo y los estu-
dien los doctos y sirvan de provecho a la ciencia juntamen-
te que de honra a Dios, quien Señor de las ciencias se 
llama. 
Con motivo de haberse \%ndido el año 1908 un Greco 
que se guardaba en cierto edificio religioso, un diputado e 
ilustre crítico, Alejandro Saint-Aubin, al igual que algunos 
otros periodistas avanzados, afirmaba (1) que «deben consi-
derarse como de propiedad nacional en España las obras de 
arte que encierran los claustros y los templos». Y al cele-
brarse el Centenario del descubrimiento de América, cuya 
exposición de arte retrospectivo estaba llena de objetos reli-
giosos, propuso Federico Balart en un periódico muy leído 
(2) «que no se volviesen a sus respectivas procedencias y se 
declarasen bienes del Estado;» añadiendo otros escritores, 
que, a! hacerse la desamortización de todas las propiedades 
inmuebles de la Iglesia, fué lástima no se le hubieran des-
amortizado todas sus propiedades artísticas, reemplazándolas 
por otras que, sin arte ni antigüedad, llenarían lo mismo las 
exigencias del culto. 
No me ocuparé en refutar los pretendidos argumentos 
que en apoyo de tales aspiraciones se aducían, pues ese 
honor no merecen. Diré tan sólo que si pueden celebrarse 
exposiciones de arte retrospectivo es por los objetos que a 
través de los siglos entre mil causas de desaparición conser-
vó la Iglesia, la que ni prohibe examinarlos en los templos 
ni los deja de llevar a donde la gloria de la patria o el inte-
rés de la ciencia los reclaman. 
¡Ojalá se hubieran portado así los magnates, cuyos anti-
guos palacios rebosaban de obras artísticas! jOjalá el Estado 
imitase a la Iglesia y no hubiese derrochado en poco tiempo 
el legado artístico de cien generaciones! Víctor Balaguer, de 
quien es la frase que declarar nacional un monumento es lo 
(1> El entierro del Sr. de Orjaz, en fitraldo áe Madrid. 
(2) El Jmpareial. 
mismo que declarario en ruinas, hacía notar, y ninguno po-
drá tacharle de reaccionario, que para salvar los grandiosos 
monumentos por el abandono condenados a próxima destruc-
ción, los Gobiernos hánse visto en la precisión de entregar-
los nuevamente a las comunidades religiosas «para que guar-
den, conserven y reparen aquellos santos asilos de que con 
tanto estrépito los echamos». 
Los Museos diocesanos son otra prueba del interés de la 
Iglesia por el arte nacional, por su honra y por su progreso. 
Unidos íntimamente la religión y el pueblo, sus glorias son 
comunes. 
No se puede invocar el provecho de la patria española 
para expoliar a la Iglesia española, modelo siempre de acen-
drado patriotismo. 
La idea de una nueva desamortización artística, a p o y a d ^ . 
por quiénes han mostrado menos amor al arte que enen^- ~ . . r \ 
tad a la Iglesia, es causa de la prevención que a mucftos | 
católicos inspiran los Museos diocesanos, y de la cual óon- | 
fieso que participé yo algún dia. Reunidos los objetos e n ' m 
local, los agentes del Fisco, se dice, cogerán en la hora 
menos pensada la IlaVe, y todo en un momento pasará al 
Estado. No creo ya que tal suceda. 
A Madrid se han llevado muchas antigüedades religiosas, 
como recientemente el maravilloso sepulcro real en que se 
había convertido un sarcófago cristiano de los primeros tiem-
pos, que se guardaba en los claustros de la catedral de As-
torga. Pero la furia de la corriente centralizadora va dismi-
nuyendo; y en Cataluña encontraría más obstáculos que en 
ninguna otra parte. 
¿Y qué se ganaría convirtiendo en civil un Museo ecle-
siástico? Aunque se hiciera juntamente la incautación del 
local, debería el Estado retribuir el personal que ahora no le 
cuesta nada; eso sería toda la diferencia: los contribuyentes 
pagarían, y mucho más crecidas, las asignaciones de los en-
cargados del Museo, que ahora pagan los Prelados. Si un 
Gobierno pretende terminar el expolio artístico de la Iglesia 
¿por ventura sería óbice el que los objetos no estuviesen 
juntos? De sobra saben todos dónde hay algo que vale; y 
dados los actuales medios de comunicación, más fácilmente 
que en un dia no esperado Carlos III se apoderó de todos 
los muebles de los Jesuitas, podríase en una misma hora, 
antes que el pueblo indignado saliese en su defensa, extraer 
cuanto de interesante hay en los templos. 
Precisamente, el peligro de una nueva desamortización 
para las joyas artísticas de la Iglesia está en lo contrario: 
en el empeño por ocultarlas, por sustraerlas a la admiración 
de los turistas y al estudio de los inteligentes. Se las reputa 
hoy como glorias nacionales que no pueden sustraerse al 
aplauso de los extranjeros, como manifestaciones del genio 
a cuyo disfrute por la contemplación tiene derecho la huma-
nidad entera, como documentos para la Historia que necesi-
tan conocer sus cultivadores, como fuentes de enseñanza 
inagotable para el artista, como despertadores y educadores 
del gusto estético del público; y no cesan las protestas, las 
censuras y hasta las reclamaciones en la prensa, en el par-
lamento y aun ante los poderes del Estado, por suponer que 
ta Iglesia, egoista y avara, quiere para si sola los productos 
artísticos, no permitiendo que valgan, cuando valen, sino 
para el culto y escondiendo luego sus resplandores, nueVa 
luz debajo del celemín, en los sotabancos del templo, o en 
los rincones de ta sacristía, antes que facilitar el que gocen 
de ellos los que provecho mayor podrían sacar de su estu-
dio. Cada Exposición de arte retrospectivo que se celebra, 
es causa de nuevas agitaciones de la opinión, y de las críti-
cas, inmotivadas ciertamente, de muchos que extrañan el que 
las Corporaciones y entidades expositores de los objetos los 
tengan tan ocultos que no se conocía su existencia. 
Si se pone a clara luz, lo que puede verse ya, a saber: 
que se acude a todos los medios imaginables a fin de que 
no se venda, máxime para et extranjero, ninguna obra artís-
tica de propiedad eclesiástica; que se conservan con el mayor 
esmero contra los daños externos y los peligros propios de 
destrucción; y que a la Vez que se presentan a la venera-
ción de los fieles, no se esconden a las investigaciones de 
los eruditos; si, sobre esto, se nota tal aprecio de ellas, que 
a las que ya no están en servicio activo, se les da entrada 
con todo respeto y honor en e! cuerpo de inválidos, quiero 
decir, en el Museo, con el propósito de que no se pierda 
nada que, siquiera sea remotamente, sirva de algún provecho 
a la Historia y el Arte, concediendo las mayores facilidades 
para que todos gocen y se aprovechen Viéndolas y exami-
nándolas; si cuanto hay de artístico en los templos fuese de 
todos, porque para todos Vale, fuese nacional, porque está a 
la Vista de la nación y a ninguno de sus individuos se niega 
su reconocimiento y su estudio, ¿con qué sombra de pretex-
to se dejaría sin su propiedad a ia Iglesia? 
Como las abejas recogen de las flores la miel y la juntan 
en las colmenas para que otros se aprovechen de su trabajo 
¿formaremos nosotros colecciones artísticas para que el Go-
bierno se las apropie? ¿Se repetirá el caso del Hombre aus-
tero del Evangelio que recogía donde no sembraba y allega-
ba donde no había juntado; y podrá repetirse el célebre Sic 
vos, non vobis, de Virgilio? No; pasaron ya los tiempos en 
que los Ministros declaraban nacionales las joyas de las igle-
sias para sacarlas de ia nación mediante un miserable puña-
do de pesetas, de las que una buena porción quedaba en 
manos de los intermediarios y de los agentes de los colec-
cionistas. La conciencia pública no lo toleraría. 
Para concluir el despojo del patrimonio artístico de los 
templos, no se invocarían ahora otras razones, que el evitar 
su destrucción o su venta y el evitar que, por muy guarda-
do, resulte inútil ai público. Si aspiramos a que no nos qui-
ten las joyas litúrgicas, principiemos por quitar nosotros no 
ya motivos, hasta los pretextos, para que nos sean quitadas. 
Porque sé que recogiéndolas en el Museo es como las salvo, 
por eso las cojo. 
Si supiera que no trayéndolas habrían de destruirse, de-
teriorarse o Venderse como tantas otras que no conviene 
recordar para no sufrir en lo más íntimo del alma, y que 
puestas en el Museo se exponían a pasar a poder del Esta-
do, seguiría coleccionando cuantas pudiese- Se perderían 
para la Iglesia, pero no se perderían para la humanidad. 
Mientras existiesen, no dejaría de existir el derecho a ellas. 
Su duración sería protesta continua contra el despojo, y un 
cántico de alabanza a la religión que dio a los artistas ideal, 
inspiraciones, asuntos y auxilios y con maternal cariño con-
servó y defendió sus obras. Nadie podrá borrar de éstas el 
sello religioso; donde quiera que estén dan gloria a Dios, 
tanto mayor cuanto estén más visibles; cautivas entre sus 
enemigos le siguen predicando con elocuencia muda, pero no 
menos convincente que la del más afortunado apologista, 
con la elocuencia de los hechos. 
No, lo que pretende hoy el Estado no es la centralización 
de los objetos artísticos, sino cosa enteramente contraria. Se 
intenta una «desamortización intelectual de la Arqueología 
española», a la cual se invita a la Iglesia con estas palabras: 
(1) «Se invita a ios Cabildos Catedrales, Sociedades Econó-
micas, Municipios, Diputaciones y Reales Academias para 
que exhiban al público diaria y gratuitamente las colecciones 
artísticas o arqueológicas que posean, si no prefieren depo-
sitarlas bajo inventario y recibo en los Museos arqueológicos 
provinciales que estén a cargo del Cuerpo facultativo citado, 
en cuyo caso tendrán el derecho de retirarlas cuando lo es-
timen oportuno, y se rotularán los objetos o series con una 
indicación especial de cual sea la Corporación a que perte-
nezcan en pleno dominio. 
Del mismo modo se hace un llamamiento a dichas corpo-
raciones civiles y eclesiásticas para que, en fomento de la 
cultura y enseñanza nacional, abran al servicio del público 
sus Archivos y Bibliotecas. 
Cuando el gran pintor Muñoz Degrain entregó su magnífi-
ca colección de cuadros al Museo Provincial de Valencia, 
representado por la Academia de Bellas Artes, en acta nota-
rial se consignaron cláusulas oportunas para evitar el que 
pudieran salir de Valencia «o destinarse a fines distintos de 
los expresados en la fundación» (2), y para el caso de que 
se extinguiere la Academia. Algo parecido pueden hacer, si 
lo consideran necesario, los donantes de objetos para el Mu-
seo de la Catedral tarraconense. 
(1) R D. 25 octubre 1901. 
(2 Tramoyeres Blasco: Museo Provincial de Bellas Aries, de Valencia, 
Otra causa de desafecto y malquerencia a los Museos 
diocesanos consiste en el peligro de que un robo o un incen-
dio acabe en un minuto con lo traído de diversos sitios en 
mucho tiempo con grandes gastos. Ciertamente que el daño 
sería muy grave; pero su probabilidad es muy remota. Nin-
guna precaución para prevenirlo se dejará por adoptar. Si 
hubiesen estado en el Museo, aún estarían a nuestra vista 
innumerables joyas cuya pérdida hoy lloramos. Más fácil es 
el fuego, y el hurto sacrilego, y el bandidaje armado, y la 
acción revolucionaria y tantas otras causas de desaparición 
de objetos en las iglesias de pequeños vecindarios ocultos en 
la montaña. 
Aparte de la incuria culpable, del criminal abandono, de 
que no creo exista hoy ejemplo ninguno, la pobreza suma a 
que se ven reducidos los templos rurales impide el menor 
gasto para restaurar las obras artísticas, para quitar las cau-
sas de su desmejora y aún para cambiarlas a sitio menos 
dañoso. ¿Permitiremos que los agentes atmosféricos acaben 
con ellas por dar excesiva importancia a ios recelos y preo-
cupaciones contra los Museos diocesanos? 
(Concluirá) 
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